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INTRODUCCIÓN

Con las siguientes líneas pretendemos acercarnos al tema del Estado
Civil, noción fundamental que se estudia en la materia “Derecho Civil I
Personas”, asignatura a la que hemos podido acceder profesores y es-
tudiantes en forma amena y clara gracias a la obra del doctor José
Luis Aguilar Gorrondona.

En el presente estudio nos paseamos ligeramente por los aspectos pun-
tuales del tema del Estado Civil, tales como antecedentes, naturaleza,
concepto, especies, elementos, contenido, caracteres, fuentes, efectos y
prueba. Para ello acudimos a la doctrina nacional y extranjera, a fin de
precisar un tema que tiene mayor importancia práctica de la que apa-
renta. El tema objeto de estudio a primera vista luce eminentemente
teórico, sin embargo, cuando profundizamos en sus detalles comprende-
mos que el mismo tiene mayor relevancia práctica de la que aparenta,
pues toca ámbitos que ciertamente se proyectan en la práctica y que
exceden de su tradicional vinculación con el matrimonio.



EL ESTADO CIVIL 361

1. ANTECEDENTES

Precisar un concepto aproximado de estado civil no es tarea fácil, por-
que la noción tradicional del mismo conectada con el matrimonio y la
concepción romana inicial sobre la teoría del estado requieren ser com-
pletadas y actualizadas, a los fines de acercarnos a la concepción jurídi-
ca moderna de la institución en estudio.

La noción de estado de la persona, tradicionalmente confusa, es una
noción técnica y, por lo tanto, convencional, que no siempre ha sido la
misma. La teoría del estado tiene su origen en el derecho romano, en el
cual existían tres estados: el estado de libertad (status libertatis), el
estado de ciudadanía (status civitatis) y el estado de familia (status
familiae). Las Partidas con base a los textos romanos, pero adaptada
dicha teoría con gran amplitud a la realidad social del momento, definían
al estado como condición o manera en que los hombres viven o están:
libre o siervo, varón o mujer. Frente a esta condición jurídica de la per-
sona basada en el nacimiento y otras consideraciones sociales (raza,
religión, etc.), también se tuvieron en cuenta las diferencias “naturales”
en razón del sexo, edad, o enfermedad. Con el principio de igualdad,
conquista de la Revolución Francesa.1 La teoría del estado ha tenido
dificultades al acomodarla a las circunstancias del derecho moderno.2

1 Lete del Río, José M.: Derecho de la Persona. Madrid, edit. Tecnos, 1996, p. 33.
2 Ibíd., p. 34. Véase igualmente: Aguilar Gorrondona, José Luis: Derecho Civil Personas.
Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 14ª edic., 2000, p. 69: La teoría del estado de las
personas procede del Derecho romano, en el que el estado era presupuesto de la capacidad
jurídica e incluso de la personalidad de los individuos de la especie humana. En Roma existían
tres estados: el estado de libertad (status libertatis), el estado de ciudadanía (status civitatis)
y el estado de familia (status familiae), de acuerdo con los cuales los individuos se clasifican,
respectivamente, en libres o esclavos, ciudadanos o extranjeros, sui iuris y alieni iuris (jefes
de familia y sujetos a la potestad de una jefe de familia). Se requería tener posición privilegia-
da en los tres órdenes para tener plena capacidad jurídica. Desaparecida la esclavitud, la
doctrina romana del estado civil ha perdido aplicación, pero nuestro Código Civil se refiere en
varias oportunidades a este concepto del cual no podemos prescindir. Véase también: Llambías,
Jorge Joaquín: Tratado de Derecho Civil Parte General. Buenos Aires, edit. Perrot, 17ª edic.,
1997, T.I, pp. 307 y 308; Hung Vaillant, Francisco: Derecho Civil I. Caracas-Venezuela-
Valencia, Vadell Hermanos Editores, 2ª edic., 2001, pp. 111 y 112.
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Con el devenir del tiempo, la desaparición de la esclavitud y la consa-
gración de la igualdad, la doctrina romana ha quedado relegada; sin em-
bargo, nuestro ordenamiento hace referencia al estado civil de las
personas.3

Durante la época bizantina, desarrollada intensamente en la Edad Me-
dia, desaparece la concepción romanística clásica, cediendo paso a una
estratificación jurídica multiplicada. La aparición de los Registros del
Estado Civil, primero con carácter eclesiástico y luego secularizados, le
dan una nueva orientación a la concepción del estado civil, llevándole a
su posición actual.4

Actualmente seguimos estudiando la noción de estado civil, pues su sig-
nificado trasciende al sentido vulgar o común de la expresión, normal-
mente ligada en forma limitada a la institución del matrimonio.

2. NATURALEZA

El estado civil se presenta como un atributo de las personas naturales.
Los atributos de las personas se conciben como aquellas cualidades que
posee todo sujeto de derecho y que permiten su individualización y dife-
renciación a nivel jurídico.

El estado es un atributo de la persona humana.5 En este sentido, en la
doctrina nacional acertadamente Marín Echeverría indica que el estado
civil, conjuntamente con el nombre y el domicilio, es un atributo de la

3 Castán Tobeñas, José: Derecho Civil Español Común y Foral. Madrid, Instituto Editorial
Reus, 1955, Tomo I, Vol. I. p. 139. Para una interesante reseña de la evolución del estado civil
en Roma, véase: MAGALLÓN IBARRA, Jorge Mario: Instituciones de Derecho Civil.
México, edit. Porrúa, 1998, T. II, pp. 85-88.
4 La Roche, Alberto José: Derecho Civil I. Maracaibo, edit. Metas C.A., 2ª edic., 1984, Vol.
II, p. 266.
5 Orgaz, Alfredo: Personas Individuales. Buenos Aires, edit. Depalma, 1946, p. 207. Véase
en el mismo sentido: Gaete Darbo, Adolfo: La función Estadística del Registro Civil. Chile,
Universidad de Chile, 1962, p. 64. Véase también: Huezo Chávez, Efraín Antonio: Conside-
raciones sobre el Registro Civil en El Salvador. El Salvador, Universidad del Salvador, 1972,
p. 1. Véase también: Nieto Blanc y otros: Curso de Derecho Civil. Argentina, Ediciones
Macchi, 1989, Parte Primera, pp. 70 y 101.
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personalidad.6 Vale recordar al respecto la definición de atributos que
ofrece Santos Cifuentes: “las cualidades o propiedades del ser jurí-
dico, por medio de las cuales el sujeto-persona puede individuali-
zarse y formar parte de una relación de derecho”.7 El autor hace
referencia a cinco atributos, a saber: el nombre, la sede jurídica, el esta-
do civil, la capacidad de derecho y el patrimonio.8 Por nuestra parte,
consideramos que los tres primeros configuran propiamente los atribu-
tos de las personas, porque tienen como nota característica lograr la
individualización, precisión o diferenciación de los sujetos en una rela-
ción jurídica. Los dos últimos que ubica el autor (capacidad jurídica y
patrimonio) si bien coinciden con los atributos en tenerlos todo sujeto de
derecho no se les observa en una situación jurídica particular una fun-
ción eminentemente individualizadora.

Cifuentes les concede a los atributos las características de ser necesarios,
vitalicios, fuera del comercio, absolutos y únicos.9 Los atributos son cua-
lidades de las que está dotada la persona y que la definen en su individua-
lidad,10 son presupuestos de la persona como sujeto de derecho.11

Podríamos decir que los atributos son aquellos elementos necesarios de
la persona que la individualizan en una relación jurídica. Los atributos
los posee toda persona por el solo hecho de serlo –y en ello se parecen

6 Marín Echeverría, Antonio Ramón: Derecho Civil I. Personas. Venezuela, McGraw-Hill
Interamericana, 1998, p. 90.
7 Cifuentes, Santos: Elementos de Derecho Civil Parte General. Buenos Aires, edit. Astrea,
1991, p. 105.
8 Ibíd., p. 107. Véase en el mismo sentido: Josserand, Louis: Derecho Civil. Buenos Aires,
Ediciones Jurídicas Europa América, 1952, T. I, Vol. I, p. 193; Alterini, Atilio Aníbal: Dere-
cho Privado. Buenos Aires, Abeledo-Perrot, 3ª edic., 1989, p. 113; Azpiri, Jorge Osvaldo:
Manual de Derecho de Personas y de Familia. Argentina, Azmo Editores, 1976, p. 31. Véase
también: Borda Medina, María Paulina y Borda Medina, José Ernesto: Consideraciones
acerca de la persona en estado de coma. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 1991, p.
30, indican que los atributos son cualidades del ser que distinguen a la personas unas de otras.
9 Cifuentes, ob. cit., pp. 106 y 107.
10 Alterini, ob. cit., p. 113.
11 Ramos Hernández, Patricia y Martha Helena Torres Gutiérrez: Derechos de la Persona-
lidad, Su estructura y responsabilidad jurídica. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana,
1985, p. 84.
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a los derechos de la personalidad– pero su característica esencial es
que gracias a ellos se logra la determinación del sujeto en una relación
de derecho.12

El estado civil conformado por cualidades que la ley le atribuye efectos
jurídicos en la persona natural, ciertamente logra una función indivi-
dualizadora, a la par del nombre civil y de la sede jurídica. Cada uno de
los elementos que según veremos conforman el estado civil,13 tales como:
la nacionalidad, la edad, el estado de casado o soltero, nos precisan en
una relación de derecho.

La relación existente entre el atributo del nombre civil y del estado,
deviene en que siendo elementos individualizadores distintos, una de las
características del nombre civil particularmente en lo relativo al apellido
es que éste es indicativo del estado, es decir, del estado familiar, porque
el apellido indica nuestra pertenencia a cierta familia. El estado de casa-
da puede estar denotado por el apellido de la mujer si lo precede de la
partícula de, pero su función es más tenue dado el carácter facultativo
de su utilización.14 De allí que acertadamente indique Magallón Ibarra,
siguiendo a Mazeaud, que el nombre es el atributo que permite identifi-
car a la persona y la sede jurídica localizarlo, en tanto que el estado civil
fija su identidad jurídica, ya que contiene signos reveladores de su per-
sonalidad.15

12 Domínguez Guillén, María Candelaria: El nombre civil. En: Revista de la Facultad de
Ciencias Jurídicas y Políticas N° 118. Caracas, Universidad Central de Venezuela,
2000, p. 208.
13 Véase infra N° 4 y 5.
14 Véase: Domínguez Guillén, ob. cit., pp. 214 y 215. Véase igualmente: Llambías, ob. cit., p.
311: el autor siguiendo a Orgaz indica acertadamente que existe cierta relación entre el atributo
del nombre y del estado, pues los hijos usan los apellidos de los padres y la mujer suele
utilizar el de su esposo. Igualmente cuando un hijo extramatrimonial es reconocido por su
padre, puede tener repercusión en su apellido. Véase en este sentido en el caso venezolano,
los Arts. 235-239 del CC.
15 Magallón Ibarra, ob. cit., p. 85.
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3. CONCEPTO

La palabra “estado” deriva del latín status, que de un modo aproximado
puede traducirse o significa “modo de ser, situación, condición o estado”
jurídico.16 Ningún sistema de derecho ha alcanzado a acuñar una defini-
ción precisa de estado civil.17 El estado de una persona es su situación
jurídica.18 Determinar el estado de una persona es precisar sus contor-
nos jurídicos, su situación frente al derecho,19 es calificarla precisando
el punto de vista bajo que se le considera.20 Expresa la condición jurídi-
ca del sujeto en cuanto tal.21 Determina la condición del individuo dentro
del orden jurídico influyendo en sus facultades, capacidades y obligacio-
nes.22 Es el conjunto de cualidades que determinan la individualidad.23 El
estado civil constituye uno de los temas más importantes de la materia de
Derecho Civil, no obstante su conexión con otras áreas del derecho.24

Para Luis Diez-Picazo y Antonio Gullón el estado civil de la persona es
una cualidad natural o adquirida de la misma que supone una ma-

16 Lete del Río, ob. cit., p. 33.
17 Pere Raluy, José: Derecho del Registro Civil. Madrid, Aguilar S.A. ediciones, 1962, T. I, p.
5. En el mismo sentido, véase: De Ruggiero, Roberto: Instituciones de Derecho Civil. Madrid,
Instituto Edit. Reus, s/f, Tomo I, p. 427.
18 Mazeaud, Henri, León y Jean: Lecciones de Derecho Civil. Buenos Aires, Ediciones
Jurídicas Europa-América, 1959. Parte Primera, Vol. II, p. 28. Véase también: Pons Tamayo,
Héctor: Capacidad de la Persona Natural. Maracaibo, Universidad del Zulia, Facultad de
Derecho, 1971, p. 161; Bercovitz y Rodríguez-Cano, Rodrigo: Derecho de la Persona.
Madrid, edit. Montecorvo S.A., 1976, p. 171: expresión de la situación que ocupa la persona
en relación a ciertas circunstancias que el ordenamiento valora como esenciales.
19 Mazeaud, ob. cit., 28. Véase en el mismo sentido: Baqueiro, Édgar y Rosalía Buenrostro:
Derecho Civil Introducción y Personas. México, edit. Harla, 1995, p. 205.
20 Ripert, Georges y Jean Boulanger: Tratado de Derecho Civil (Según el Tratado
Planiol). Buenos Aires, Ediciones La Ley, 1963, Trad. Delia García Dairreaux, ob. cit.,
T. II, Vol. I, p. 10.
21 Pugliatti, Salvador: Introducción al Estudio del Derecho Civil. México D.F., Porrúa Hnos.
y CÍA, 2ª edic., 1943, p. 128.
22 Ossorio, Manuel: Diccionario de Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales, Buenos Aires,
edit. Heliasta, 1981. p. 294.
23 Orgaz, ob. cit., p. 209.
24 Sobre el tema en estudio, véase; Riaño Pieschacón, Guillermo: Hacia un nuevo estatuto del
Estado Civil de las personas. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 1953.
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nera de ser o estar en la comunidad, y que el ordenamiento jurídi-
co toma en consideración para atribuirle efectos jurídicos; capa-
cidad de obrar, derechos y deberes.25

La doctrina ofrece varios conceptos de estado civil, los cuales oscilan
desde la completa amplitud hasta la extrema restricción. Veamos cada
uno de los conceptos indicados, los cuales podemos distinguir en: amplí-
simo, amplio, restringido y restringidísimo.

3.1 AMPLÍSIMO

Se define como el conjunto de cualidades o condiciones de las personas
que la ley toma en consideración para atribuirles efectos jurídicos.26 Sin
embargo, la anterior definición se presenta como una noción muy amplia
del estado civil, razón por la cual la doctrina ha tratado de precisar aún
más el concepto de la institución en estudio.

José Clemente Febres expresa que el estado civil es el conjunto de de-
rechos y obligaciones señalados por la ley a una situación particular de
un individuo en la sociedad, lo que confiere a una calidad que toma el
nombre correspondiente a esa situación.27 Sin embargo, observemos que
los derechos y obligaciones son las consecuencias de disfrutar del esta-

25 Diez-Picazo, Luis y Antonio Gullón: Instituciones de Derecho Civil. Madrid, edit. Tecnos,
1974, Vol. I, p. 63.
26 Domínguez Guillén, María Candelaria: Ensayos sobre capacidad y otros temas de Derecho
Civil. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, Colección Nuevos Autores N° 1, 2001, p. 523;
Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 70. Véase en el mismo sentido: Zerpa, Levis Ignacio: Derecho
Civil I Personas. Guía y materiales para su estudio por libre escolaridad. Caracas, Universi-
dad Central de Venezuela, 1987, p. 31; Graterón Garrido, Mary Sol: Derecho Civil I. Perso-
nas. Caracas, Fondo Editorial USM, 2000, p. 72. Véase también: Soto Álvarez, Clemente:
Prontuario de Introducción al Estudio del Derecho y Nociones de Derecho Civil. México,
Limusa Noriega Editores, 3ª edic., 1998, p. 86; Beudant, Ch.: Cours de Droit Civil Francais.
L´etat et la capacité des personnes. Paris Arthur Rousseau Editeur, 1896, T. I, p. 163; Puig
Peña, Federico: Introducción al Derecho Civil Español Común y Foral. Barcelona, Bosch
Casa Editorial, 2ª edic., 1942, p. 211; De Ruggiero, ob. cit., p. 363.
27 Citado por Pescio, Victorio: Manual de Derecho Civil. Chile, edit. Jurídica de Chile, 2ª
edic., 1958, p. 90.
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do o como veremos infra N° 6, alude al contenido del estado civil deter-
minado. El estado en sí es la condición o cualidad que la ley considera
relevante, a fin de atribuirle consecuencias jurídicas.

Diez-Picazo y Gullón indican que es una cualidad de la persona que
determina su posición ante el Derecho o, lo que es lo mismo, su conside-
ración por el ordenamiento jurídico.28 Planiol y Ripert indican que el
estado es el conjunto de cualidades inherentes a la persona.29 Se ha
visto así como la cualidad o posición jurídica de los individuos.30 Pérez
Vargas refiere que el término status se refería a la posición del individuo
frente a la comunidad.31 O como lo indica Borda, es la posición con
relación a la sociedad en que se vive.32

Para Albaladejo esta definición peca por exceso, pues se podría llegar a
hablar para algunos de estado de heredero, de socio, de comerciante, de
funcionario, etc.33 Aguilar Gorrondona también crítica, que de ser así, la
profesión, aunque importante, formaría parte del estado civil.34 Sin embar-
go, por nuestra parte pensamos que la profesión sí constituye un importante
elemento del estado civil que ubicamos dentro del estado personal.35

Esta definición ha sido criticada debido a su exagerada amplitud, pues
de ser así, todas las condiciones o cualidades que de cualquier forma la
ley le otorga efectos jurídicos estarían incluidas dentro del estado civil,

28 Diez-Picazo, Luis y Antonio Gullón: Instituciones de Derecho Civil. Madrid, edit. Tecnos,
9ª edic., Vol. I, 1997. p. 223.
29 Planiol, Marcelo y Jorge Ripert: Tratado Práctico de Derecho Civil Francés. Habana,
Cultural S.A., 1927, Tomo I, p. 9.
30 Alessandri Rodríguez, Arturo y Manuel Somarriva Undurraga: Curso de Derecho Civil.
Santiago de Chile, edit. Nascimento, 3ª edic., 1962, T. II, Parte General, p. 197.
31 Pérez Vargas, Víctor: Existencia y Capacidad de las personas. Costa Rica, Lex Loci Ltda.,
4ª edic., 1977, p. 17.
32 Borda, Guillermo: Manual de Derecho Civil. Parte General. Buenos Aires, edit. Perrot, 7ª
edic., 1974, p. 219.
33 Albaladejo, Manuel: Derecho Civil I. Barcelona, José María Bosch Editor S.A., 14ª edic.,
1996, Vol. I, p. 233.
34 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 70.
35 Véase infra N° 4. La profesión no puede colocarse al mismo nivel de otras condiciones
menos trascendentales y transitorias como la de socio o heredero, pues se presenta como una
relevante cualidad particular del individuo que ciertamente lo diferencia de los demás.
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tales como la condición de acreedor, de deudor, de copropietario, etc.
De allí que se ha buscado reducir el ámbito de dicha definición y limitar
tales condiciones sólo a algunas instituciones.

3.2 AMPLIO

Ofrecen el mismo concepto (conjunto de condiciones o cualidades a los
que la ley concede efectos jurídicos) –pero en función de tres aspectos,
a fin de lograr cierta delimitación– referidos a la posición del individuo
frente; 1. al Estado o la comunidad política (estado político o status
civitatis); 2. a la familia (estado familiar o status familiae); y 3. a la
persona en sí misma, desligada de los demás (estado personal o sta-
tus personae).36 Esa es la noción que asumiremos en el presente estu-
dio. De manera pues, que la concepción amplia del estado civil define el
mismo como la posición de la persona frente al Estado, la familia y al
sujeto en su individualidad.

3.3 RESTRINGIDO

Los conceptos restringidos del estado civil excluyen de la noción la po-
sición del individuo frente al Estado o frente a la persona considerada en
sí misma.

Algunos consideran irrelevante la posición del sujeto frente al Estado en
el derecho privado en virtud del principio de la igualdad entre nacionales
y extranjeros, limitando el estado sólo a la posición del individuo frente a
la familia. Éste parece ser el sentido del Código Civil.37 En efecto, ade-
más de la citada igualdad entre venezolanos y extranjeros, la materia
relativa al estado civitatis corresponde al estudio del derecho público,
razón por la cual se concluye que sus elementos son ajenos al estudio de
derecho privado. De allí que se pueda prescindir de tal especie y consi-
derar que el estado civil desde un punto de vista restringido es la posi-

36 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 71: Zerpa, ob. cit., p. 33; Hung Vaillant, ob. cit., p. 112;
Graterón Garrido, ob. cit., p. 72.
37 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 71; Zerpa, ob. cit., p. 34.
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ción del individuo frente a la familia y en torno a la persona considerada
en sí misma. Pues, según indica Llambías, en el orden del derecho civil,
el estado político no produce influencia alguna.38 En el ámbito nacional,
Marín Echeverría igualmente deja de lado dentro de la definición del
estado civil el estado civitatis y refiere que el estado civil es el conjunto
de cualidades jurídicas que tiene por objeto individualizar a la persona
jurídica individual, bien en su situación puramente personal o bien en sus
relaciones con la familia de donde proviene o de la familia que ha cons-
tituido.39 En el derecho colombiano Valencia Zea y Ortiz Molsalve igual-
mente indican que el estado civil de las personas está constituido por un
conjunto de situaciones jurídicas que relacionan a cada persona con la
familia de donde proviene, o con la familia que ha formado y con ciertos
hechos fundamentales de la misma personalidad.40 Cifuentes indica que
es la situación o posición jurídica de la persona en la sociedad y frente a
las demás personas”.41

Otros autores, por su parte, consideran que a la hora de una definición
limitada o restringida del estado civil, más bien debería excluirse el
elemento personal o status personae. El concepto estaría referido así
a las condiciones o cualidades permanentes de las personas, a fin de
determinar su posición fundamental frente al conglomerado social
(Estado) y familiar.42

Esta es la noción seguida por Bonnecase, para quien el estado es la
situación jurídica de un individuo, en función de los dos grupos sociales
de los que necesariamente forma parte, la nación y la familia. Implica

38 Llambías, ob. cit., p. 312.
39 Marín Echeverría, ob. cit., pp. 91 y 92.
40 Valencia Zea, Arturo y Álvaro Ortiz Molsalve: Derecho Civil. Parte General y Personas.
Colombia, edit. Temis S.A., 15ª edic., 2000, p. 349. Entre los hechos fundamentales de la
personalidad ubican los autores ciertos elementos del estado personal como la edad y el sexo.
41 Cifuentes, ob. cit., p. 107.
42 Castán Tobeñas, ob. cit., p. 140.
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pues dos aspectos: el político y el familiar.43 Ripert y Boulanger señalan
igualmente que el estado designa la situación de una persona a nivel
político y familiar.44 En el mismo sentido indica Tramontana que el esta-
do es la singular posición de la persona respecto a la familia o al Esta-
do.45 Esa parece ser la posición en el ámbito nacional de Contreras
Briceño al indicar que el estado civil es la cualidad o posición que un
individuo ocupa en la sociedad, en orden a sus relaciones de familia y
frente al Estado.46 Se ha visto así cmo la situación jurídica de la persona
frente a la familia y la sociedad.47 Para Albaladejo esta posición peca
por defecto, pues deja fuera otras características importantes de la per-
sona en sí misma.48

3.4 RESTRINGIDÍSIMO

Si se logran excluir de los elementos indicados tanto el estado civitatis
como el personae, llegaríamos a un concepto restringidísimo del estado
civil, según el cual el mismo sería la posición del individuo frente a una
institución en particular: la familia. Y este último es el sentido que en
opinión de Aguilar Gorrondona suele darle nuestro Código Civil a la ex-
presión.49 Para Llambías el estado civil no puede tener sentido sino con
referencia a la familia.50 Igualmente, indica Gomis que el estado es el

43 Bonnecase, Julián: Tratado Elemental de Derecho Civil. México, edit. Pedagógica Ibero-
americana, 1995, p. 140. En el mismo sentido: Lacruz Berdejo, José y otros: Elementos de
Derecho Civil I. Parte General del Derecho Civil. Barcelona, José María Bosch editor S.A.,
1990, Vol. II, p. 32; Naranjo Ochoa, Fabio: Derecho Civil. Personas y Familia. Medellín,
Librería Jurídica Sánchez LTDA, 7ª edic., 1996, p. 161; Rojina Villegas, Rafael: Derecho
Civil Mexicano. México, Antigua Librería Robredo, 3ª edic., 1959, T. I, p. 451; Coviello,
Nicolás: Doctrina General del Derecho Civil. México, Unión Tipográfica editorial Hispano-
americana, 1949, p. 165,
44 Ripert y Boulanger, ob. cit., T. I, p. 319.
45 Tramontana, Domenico: Diritto Civile. Milano, Edizioni Cetim, 4ª edizione, 1947, p. 66.
46 Contreras Briceño, Gustavo: Manual de Derecho Civlil I Personas. Venezuela, Vadell
Hermanos Editores, 5ª edic., 1987, p. 158.
47 Borda Medina, ob. cit., pp. 33 y 34.
48 Albaladejo, ob. cit., p. 233.
49 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 71.
50 Llambías, ob. cit., p. 309. Véase en el mismo sentido: Nieto Blanc y otros, ob. cit., p. 101.
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vínculo que liga a una persona con su grupo familiar.51 En el lenguaje
común suele limitarse aún más la expresión a una institución particular
dentro del ámbito familiar: el matrimonio.52

Existe una posición doctrinal –pandectistas como Windscheid, Bekker,
Dernburg– que opta por prescindir de la teoría del estado, estimando
que puede ser sustituida por la de la capacidad jurídica y sus circunstan-
cias modificativas.53

Por ello, autores como Ferrara sostienen que estado y cualidad son con-
ceptos idénticos, siendo condiciones de la persona que influyen en el
goce o ejercicio de sus derechos.54 Cifuentes aclara que no deben con-
fundirse estos dos atributos que tienen diferente naturaleza. El estado
es fijo y determinado, desde que es posición o situación de la persona; la
capacidad es variable y susceptible de grados.55

El estado civil manda sobre la capacidad, pero ésta no tiene ninguna
influencia sobre aquél. Toda persona tiene un estado civil, pero puede
no tener capacidad de ejercicio (por ejemplo, el infante).56

4. ESPECIES

Comenta Castán Tobeñas, que los escritores antiguos dividían el estado
en natural y civil, dependiendo si la causa emanaba de un hecho natural
o de la ley. Se dividía el estado igualmente en público y privado, subsis-
tiendo este último, pues los códigos civiles llaman actos del estado civil a
los principales hecho que influyen sobre el estado de las personas (naci-
miento, matrimonio y defunción). Actualmente muchos autores atienden

51 Gomis, José y Luis Muñoz: Elementos de Derecho Civil Mexicano. México, s/edit., 1942,
T. I, p. 243.
52 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 71. Véase igualmente: Hung Vaillant, ob. cit., pp. 112 y
113; Ossorio, ob. cit., p. 294.
53 Castán Tobeñas, ob. cit., p. 139.
54 Ídem.
55 Cifuentes, ob. cit., p. 110.
56 Naranjo Ochoa, ob. cit., p. 163.
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a las diversas categorías de situaciones en que puede encontrarse la
persona y que implican un contenido especial de derechos, se habla así
de estado personal, de ciudadanía y de familia.57

4.1 STATUS CIVITATIS

Es la posición del individuo frente a una determinada comunidad política.

Se integra por la nacionalidad (vínculo de pertenencia de un individuo
al estado); la regionalidad (vínculo de pertenencia a una región, impor-
tante en los estados federados); la ciudadanía (vínculo político que une
a un individuo a la organización estatal o la aptitud para ejercer dere-
chos políticos).

Históricamente siempre ha existido un punto de referencia para seña-
lar al nacional y al extranjero.58 La nacionalidad59 implica el vínculo de
pertenencia de un individuo a un Estado y de allí que se aluda a que
somos de Venezuela o de otro país. La nacionalidad es el único ele-
mento del estado civil predicable respecto de la persona jurídica, pues
los demás son exclusivos de la persona natural.60 La regionalidad tam-
bién supone un vínculo de pertenencia al igual que la nacionalidad,
pero no a un país sino a una región particular de este último. Bonneca-
se indica que ciudadano, en sentido estricto, reviste una significación
meramente política, equivale a tener el carácter de elector o elegi-
ble.61 La Constitución vigente en su Art. 42 alude precisamente como

57 Castán Tobeñas, ob. cit., pp. 141 y 142.
58 Ghersi, Carlos Alberto: Derecho Civil Parte General. Buenos Aires, edit. Astrea,
1993, p. 151.
59 Sobre la nacionalidad y la ciudadanía en la Constitución de 1999, véase: Rincón Urdaneta,
Iván: Nacionalidad y Cuidadanía en la Constitución de 1999. En: Ley de Derecho Internacio-
nal Privado del 6 de agosto de 1998 (Antecedentes, Comentarios, Jurisprudencia). Libro
Homenaje a Gonzalo Parra-Aranguren. Colección Libros Homenaje N° 1. Caracas, Tribunal
Supremo de Justicia, Fernando Parra Aranguren, Editor, 2001, T. II, pp. 17-27.
60 Véase infra N° 7.8.
61 Bonnecase, ob. cit., p. 139. Véase igualmente: Llambías, ob. cit., p. 311: el estado político
de ciudadano acuerda el derecho activo y pasivo de sufragio.
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consecuencia de la nacionalidad a la ciudadanía y la refiere al ejerci-
cio de derechos políticos.62

Si bien existe igualdad entre nacionales y extranjeros, hay diferencias
–como bien señala Borda, pero aplicable al caso venezolano– en cuanto
a los derechos políticos, pues los extranjeros no pueden votar ni ser
elegidos para cargos públicos.63 La regionalidad supone igualmente
importantes efectos jurídicos que diferencian a los nacionales desde el
punto de vista electoral.64 La vecindad civil es para Carrasco Perera
el status que tiene todo español, por el hecho de serlo, por el que que-
da adscrito a una determinada comunidad territorial dentro del Estado
español y sometido al orden jurídico de esa comunidad.65 Obsérvese
que la vecindad civil se presenta como el equivalente a la regionalidad.

4.2 STATUS FAMILIAE

Es la posición del individuo frente a la familia. Se estudian en este ámbi-
to básicamente dos instituciones: parentesco y matrimonio.

El estado de familia es la relación en que la persona se halla en el grupo
familiar con los demás miembros del mismo.66 El estado familiar no es
sino el conjunto de las relaciones jurídicas dentro de las cuales se en-
cuentra comprendida una persona, como consecuencia del matrimonio o
del parentesco.67

62 Indica la norma: “Quien pierda o renuncie a la nacionalidad pierde la ciudadanía. El
ejercicio de la ciudadanía o de alguno de los derechos políticos sólo puede ser suspendido
por sentencia firme en los casos que determine la ley”.
63 Borda, ob. cit., p. 220. Véase en el caso venezolano: Ley de Extranjeros, Arts. 28, 29 y 30,
así como la Ley sobre actividades de los extranjeros que prohíbe la actividad de éstos en
política. Así, en el caso venezolano, se puede tener tal carácter por naturalización, ejercer el
voto a nivel pasivo pero no pueden postularse para ciertos cargos, en carácter activo; esto
último tiene pues que ver con la ciudadanía.
64 En efecto, el ejercicio pasivo del sufragio, no en el ámbito nacional sino a nivel de estados
y municipios.
65 Carrasco Perera, Ángel: Derecho Civil. Madrid, edit. Tecnos, 1996, p. 178.
66 De Ruggiero, ob. cit., p. 379.
67 Bonnecase, ob. cit., p. 139.
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El parentesco es un vínculo familiar que une a las personas.68 La exis-
tencia de relaciones jurídicas derivadas de la consanguinidad, la afinidad
o la adopción determina el parentesco.69 Debemos distinguir entre el
parentesco por consanguinidad del parentesco por afinidad.70 El pa-
rentesco por consanguinidad natural implica un vínculo de sangre.71 El
estado de pariente por consanguinidad representa la situación recíproca
de las personas que descienden unas de otras o de un autor común.72 El
mismo se divide en línea recta (descienden los unos de los otros, ejem-
plo: abuelos, padres, hijos, nietos…) y en línea colateral (descienden de
un tronco común aunque no los unos de los otros, ejemplo: hermanos o
primos).73 Bocaranda hace referencia al estado de hijo adoptivo,74 pare-
ce mejor referirse a una consanguinidad legal.75 Pues, como bien indi-
can Ripert y Boulanger, la adopción imita al parentesco.76

En relación al parentesco por afinidad –o afinidad a secas, para algu-
nos– es el vínculo que une a un cónyuge con los parientes consanguí-
neos del otro cónyuge. Según el Art. 40 CC no se extingue con el
matrimonio.77 La afinidad es el vínculo que el matrimonio crea entre
cada uno de los cónyuges y los consanguíneos del otro, pero que no se
extiende entre los parientes de aquéllos. El tío carnal, por ejemplo, de
uno de ellos no es pariente por afinidad del tío carnal del otro.78

68 Véase: De Ruggiero, ob. cit., p. 381.
69 Bossert, Gustavo A. y Eduardo A. Zannoni: Manual de Derecho de Familia. Buenos
Aires, edit. Astrea, 3ª edic., 1991, p. 31.
70 Véase Arts. 37-40 CC.
71 No obstante también existe la consanguinidad legal derivada de la adopción en la cual no
media un vínculo de sangre.
72 Bonnecase, ob. cit., p. 139.
73 Véase: Bossert y Zannoni, ob. cit., p. 32; Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 78.
74 Bocaranda E., Juan José: Guía Informática Derecho de Familia. Caracas, Tipografía Prin-
cipios, 1994, Tomo I, p. 144.
75 Véase: Graterón Garrido, ob. cit., p. 75: se crea entre el adoptante y el adoptado una
relación de parentesco civil que imita a la sangre.
76 Ripert y Boulanger, ob. cit., T. I, p. 319.
77 Véase la misma orientación en el derecho argentino no obstante la falta de norma expresa,
según indican Bossert y Zannoni, ob. cit., p. 39.
78 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 78.
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Es la distancia entre dos personas: el Art. 39 CC prevé que para calcu-
lar el grado que tantos grados cuantas son las personas menos una.79

Comenta Cifuentes que el Derecho de familia y de sucesiones se nutren
de este estado, aunque una parte de este último pueda provenir de la
voluntad testamentaria de las personas sin influencia del estado.80

El matrimonio81 constituye otro importante nexo familiar; entre cónyu-
ges no existe vínculo de parentesco sino precisamente de matrimonio.
El vínculo que crea el matrimonio no engendra parentesco de consan-
guinidad ni de afinidad por no darse ninguno de los requisitos examina-
dos. Es una unión de personas de características específicas.82 En
relación al estado civil en este ámbito, nos preguntamos sobre la actua-
ción de la persona frente al matrimonio, es decir, si lo ha contraído o no,
y en caso positivo la suerte del mismo. Los estados civiles posibles en
relación al matrimonio son: soltero, casado, divorciado, viudo, separado
de cuerpos.83

Vale preguntarse si el concubinato dará lugar a un estado civil dentro del
elemento familiar. Es de advertir que cierto sector de la doctrina ha
hecho alusión a la posesión de estado de concubinos,84 indicando que
“en el concubinato hay posesión de estado de concubinos”.85 En opinión
de Bocaranda, entre concubinos existe una situación concubinaria y no

79 Véase en relación al parentesco: Hung Vaillant, ob. cit., pp. 115-118.
80 Cifuentes, ob. cit., p. 108.
81 Véase; Riaño Pieschacón, ob. cit., p. 41: El matrimonio es uno de los actos de mayor
importancia en la vida civil.
82 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 78.
83 De los estados civiles relacionados con el matrimonio, vale observar que el estado de
“soltero” es el único estado irrecuperable una vez que se pierde por el de casado. Una vez
casado posteriormente se podrá cambiar éste por el de divorciado, viudo o separado de
cuerpos, pero de haber tenido lugar el matrimonio, salvo que se trate del supuesto de nulidad
del mismo, no se retornará al estado civil de soltero.
84 Véase: D´Jesús, Antonio: Lecciones de Derecho Familia. Caracas, Paredes Editores, 1991.,
pp. 157 y 165.
85 Ibíd., p. 167.



376 DOMÍNGUEZ GUILLÉN MARÍA CANDELARIA

un estado concubinario.86 La referencia a “situación” trae a colación la
problemática del hecho en el derecho, pues en efecto, el concubinato al
igual que la posesión de estado es una situación de hecho que puede
proyectarse en el ámbito jurídico para dar lugar a importantes efectos
jurídicos.87 Ahora, si bien el concubinato es una situación de fáctica o de
hecho, puede proyectarse a nivel de derecho, y dar lugar a importantes
efectos jurídicos, pues precisamente, ello nos ubica en la noción amplísi-
ma de estado civil. El estado civil es una cualidad a la que la ley concede
efectos jurídicos. Dentro de la materia de Derecho de Familia es inne-
gable que una vez acreditado el concubinato la ley le atribuye importan-
tes consecuencias jurídicas, muestra de ello es la comunidad concubinaria
que consagra el artículo 767 del Código Civil.

La referencia viene a colación por las dudas que ha suscitado el Art. 77
de la Constitución de 1999 que indica: “Se protege el matrimonio entre
un hombre y una mujer, el cual se funda en el libre consentimiento y
en la igualdad absoluta de los derechos y deberes de los cónyuges.
Las uniones estables de hecho entre un hombre y una mujer que
cumplan los requisitos establecidos en la ley producirán los mismos
efectos que el matrimonio”. Tradicionalmente se ha entendido el esta-
do civil matrimonial como una referencia a la suerte que la persona ha
tenido respecto del vínculo matrimonial, en el sentido de si se ha contraí-
do matrimonio o no, o en el primero de los casos si se ha extinguido por
muerte o por divorcio. Desde esta concepción tradicional el concubino
entraría dentro del supuesto de “soltero o soltera” si no se ha contraído
matrimonio, salvo que estemos en presencia de una persona casada que
hace vida concubinaria con otra. No obstante, al margen de la concep-
ción tradicional en que ha sido entendido el estado civil, respecto al
matrimonio, si seguimos un concepto amplio de estado civil como el con-

86 Bocaranda, ob. cit., 144.
87 Sobre la situación del hecho en el derecho y el estudio del concubinato y la posesión de
estado como ejemplos interesantes, véase: Ramos Sojo, César: Situaciones de Hecho. Consi-
deraciones sobre la recepción del hecho en el Derecho venezolano. En: Revista de la Facultad
de Ciencias Jurídicas y Políticas N° 85. Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1992,
pp. 370 y ss.
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junto de cualidades que la ley le concede efectos jurídicos, deberíamos
aceptar que la ley concede al concubinato importantes consecuencias
legales, porque puede dar origen a la existencia de la comunidad concu-
binaria. Y el nuevo artículo 77 de la Constitución de 1999 utiliza expre-
samente la palabra efectos, noción esencial que define al estado civil, al
indicar que las uniones estables entre un hombre y una mujer (concubi-
nato) que reúnan las condiciones legales producirán los mismos efectos
jurídicos que el matrimonio.88 Rojina Villegas coloca el concubinato
dentro de las fuentes del estado civil, aun cuando le reconoce un alcan-
ce restringido al mismo.89

Aguilar Gorrondona agrega: el estado de extraño, o no pariente, en el
caso de que no exista ninguno de los vínculos mencionados.90 Sin em-
bargo, resulta difícil desde el punto de vista de la definición del estado
civil, asimilar tal elemento. Esto, pues la idea base del estado civil radica
en condiciones que la ley le atribuye efectos jurídicos y la referencia
indicada ocurre precisamente lo contrario, no existen efectos jurídicos
entre extraños y llegaríamos a la exageración de afirmar que tenemos el
estado civil de “extraños” respecto de quienes no tengamos el estado
civil de parentesco o matrimonio. De allí que no nos parece que tal esta-
do se presente como un estado civil. Sin embargo, tal idea la asomaban
Ripert y Boulanger cuando indicaban que no existe palabra para indicar
el no pariente o extraño.91

El estado familiar genera una importante gama de efectos en materia de
derecho de familia y sucesiones. Adicionalmente, según indica Llam-
bías, en el orden procesal puede dar lugar a recusación e inhibición de
jueces y en el orden penal puede figurar como eximente de penas en

88 Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 524 y 525. Falta por determinar cuáles serán esos
mismos efectos jurídicos en que la norma pretende asimilar el concubinato al matrimonio,
pues la presunción de la comunidad concubinaria ya estaba consagrada en nuestra legislación
(Ibíd., p. 525, nota 112).
89 Rojina Villegas, ob. cit., pp. 468 y 472.
90 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 72. Véase en el mismo sentido: Hung Vaillant, ob. cit., p. 115.
91 Ripert y Boulanger, ob. cit., T. II, Vol. I, p. 10.
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delitos que causen los parientes o contrariamente puede constituir fac-
tor de agravación en el caso del parricidio, filicidio u uxoricidio.92

4.3 STATUS PERSONAE

Son las condiciones o cualidades de la persona considerada en sí misma,
haciendo abstracción de los demás. Para quienes siguen una concep-
ción restringida del estado civil, el estado personal no constituye parte
del estado civil.93 Baqueiro y Buenrostro indican que no hay propiamen-
te relación sino una comparación entre el individuo y los demás miem-
bros de la comunidad.94

Entre las principales condiciones podemos distinguir:

La edad, el sexo y la profesión. Así como la condición de entredicho o
inhabilitado producto de una sentencia de incapacitación. Vale citar igual-
mente la condición de emancipado el cual tiene lugar por la combinación
entre la minoridad y el matrimonio.95

Dentro del estado personal, vale citar la edad, elemento importante que
marca el límite de ser humano respecto a su capacidad de obrar, siendo
que los menores de edad se presentan como incapaces de obrar, a pesar
de las innovaciones de la LOPNA en la materia.96 La edad es el tiempo
transcurrido en años desde el nacimiento hasta el momento que se consi-
dere.97 Una vez que se llega a la mayoría de edad al cumplir 18 años, nos
convertimos en personas capaces de obrar y ello sin lugar a dudas tiene
importantes efectos jurídicos. La excepción a esa capacidad plena que se
adquiere en razón de la mayoridad viene dada por la interdicción o la
inhabilitación, la cual produce una privación o limitación, respectivamente

92 Llambías, ob. cit., p. 314.
93 Véase supra N° 3.
94 Baqueiro y Buenrostro, ob. cit., p. 206.
95 Véase: Carrasco Perera, ob. cit., p. 105, quien se refiere a que con la emancipación se
adquiere un estado civil propio y distinto del de la mayoría de edad.
96 Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 527.
97 Véase: Ibíd., pp. 40-42.
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de la capacidad de obrar. La referencia a la edad contada en años en un
acto jurídico ciertamente constituye un interesante dato de individualiza-
ción más preciso que la simple referencia de “mayor o menor de edad”.

Dentro del estado personae que integra el estado civil se incluye tam-
bién el elemento del sexo. El sexo se presenta como un importante as-
pecto que nos diferencia de las demás, no obstante que actualmente no
exista en función del mismo marcadas diferencias entre hombre y mu-
jer. Diez-Picazo y Gullón señalan que el sexo tuvo importancia en otro
estado de historia.98 Hoy en día tal referencia no se presenta importante
en razón de la igualdad que modernamente se consagra entre hombre y
mujer. En este sentido, la Constitución de 1961 señalaba en su Art. 61 al
consagrar la no discriminación: “No se permitirán discriminaciones
fundadas en la raza, sexo, el credo o condición social…” (destaca-
do nuestro). No obstante, nuestro CC de 1942 contenía normas discri-
minatorias en perjuicio de la mujer,99 las cuales fueron eliminadas en la
Reforma del CC de 1982 y reforzado en la nueva Constitución en su
Art. 77.100 Sin embargo, debe reconocerse que no obstante la igualdad
imperante en nuestro sistema, el sexo es un elemento diferenciador que

98 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 65: Hoy, en cambio, han desparecido la mayor
parte de las incapacidades que afectaban a la mujer por razón del sexo, con la consiguiente
pérdida de importancia de tal cualidad como determinante de un estado civil.
99 Especialmente en materia de administración de la comunidad conyugal, sometimiento a la
potestad marital y domicilio legal determinado por el del marido (características éstas típicas
de los incapaces). Véase en este sentido: Leret de Matheus, La mujer, una incapaz como el
demente y el niño (según las leyes latinoamericanas). Colección Ciencias Sociales Vol. 13.
México, D.F., Costa Amic editor, 1975. Véase también en relación a la administración de
comunidad conyugal en el antiguo régimen del CC de 1942: García de Astorga, Intervención
de la mujer en la administración de la comunidad conyugal. Caracas, Universidad Central de
Venezuela, 1976. Trabajo presentado para ascender a la categoría de asistente. Sobre el
problema del género, véase: Facio, Alda: Cuando el género suena, cambios trae (Metodología
para el análisis del género del fenómeno legal). Venezuela, Fondo Editorial La Escarcha
Azul, 1992.
100 Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 526. La Constitución de la República Bolivariana de
Venezuela consagra la no discriminación en su Ord. 1 del Art. 21 y adicionalmente en muchos
de sus artículos hace hincapié en la diferencia terminológica del género, al utilizar frecuente-
mente los términos. Véase, Arts.143, 64 y 66, 92 y ss., 225 y ss, 242 y ss., 263 y ss., Art.
273, etc.
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divide a los seres en dos grandes grupos: mujeres y hombres, distin-
guiendo así entre el género femenino y el masculino, respectivamen-
te.101 En ocasiones la pertenencia al sexo es fundamental y la ley le
concede relevantes efectos jurídicos, así por ejemplo, en nuestro siste-
ma el matrimonio debe tener lugar entre un hombre y una mujer, y la
transgresión del requisito de la diversidad de sexos vicia el matrimonio
de nulidad absoluta. La referencia al sexo puede ser particularmente
necesaria ante la existencia de los nombres de pila neutros, es decir,
aquellos que se utilizan indistintamente para hombre y mujer y que no
cumplen la función indicativa del sexo.102

Por ser el sexo parte del estado civil, Lacruz Berdejo considera que
dicho cambio implica una acción relativa al estado civil 103

La profesión constituye una importante cualidad del estado civil, en su
aspecto personal,104 porque a la misma la ley le atribuye trascendentales
efectos jurídicos.105 Cifuentes indica que la profesión es importante, pues
el militar tiene un estado que lo sujetó a un régimen jurisdiccional espe-
cial.106 Así pues, la profesión no se presenta en modo alguno como una
característica o cualidad susceptible de ser desestimada por sus escasos
efectos jurídicos; al contrario, la ley le atribuye a la misma importantes
consecuencias, pues en razón de ella estamos habilitados o imposibilitados
para el ejercicio de cierta profesión o actividad. Constituye así un impor-
tante elemento diferenciador desde el punto de vista personal.

En este sentido, Llambías se refiere al “estado profesional” e indica que
los autores suelen mencionar el estado profesional para designar el con-

101 De la misma forma que existen dos grandes grupos de personas naturales: los menores de
edad y los mayores de edad.
102 Véase sobre este particular: Domínguez Guillén, El nombre civil…, pp. 215 y 216.
103 Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 34. En el mismo sentido: Albaladejo, ob. cit., p. 245.
104 En nuestro criterio la profesión forma parte del estado personae.
105 Domínguez Guillén, Ensayos …, p. 525. vale citar el Art. 105 de la nueva Constitución que
indica: “La ley determinará las profesiones que requieren título y las condiciones que deben
cumplirse para ejercerlas, incluyendo la colegiació”. (Ídem).
106 Cifuentes, ob. cit., p. 108.
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junto de derechos y deberes que correspondan a una persona en razón
de su profesión. Así, el estado militar sujeta a quien lo profesa a una
jurisdicción especial y a un peculiar régimen penal y disciplinario; el
estado de comerciante puede sujetar al individuo a las leyes mercanti-
les, y así otros estados profesionales de menor significación jurídica,
como el de juez, abogado, médico, etc.107

De manera pues, pensamos que la profesión constituye un elemento
importante dentro del estado civil a los efectos de la individualización.
Prueba de ello es que la referencia a la misma es exigida como mención
respecto de las personas que intervienen en las actas del estado civil.108

Aguilar Gorrondona agrega a lo anterior: *ser sujeto de la especie hu-
mana (persona natural), *la identidad (nombre), *la localización (sede
jurídica).109 Pensamos que estos dos últimos son atributos distintos al
estado civil;110 en cuanto al primero creemos que no se presenta pro-
piamente como un elemento del estado civil sino como presupuesto de la
personalidad. Ghersi hace referencia al estado de difunto,111 lo cual nos
parece a todas luces improcedente porque estamos haciendo referencia a
los atributos de las personas y con la muerte se extingue la personalidad.

5. ELEMENTOS

Guillermo Borda hace referencia a los elementos del estado para refe-
rirse a las distintas calidades jurídicas que confluyen a configurarlo y
que, en consecuencia, dan origen a derechos y obligaciones. Tales son:
el sexo, la edad, la salud mental, la profesión, la circunstancia de ser
casado, soltero, divorciado, viudo, pariente, nacional o extranjero, etc.
Estos elementos constitutivos de estado consisten a veces en simples

107 Llambías, ob. cit., p. 312.
108 Véase Arts. 448, 89 y 477 del CC.
109 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 73. En el mismo sentido: Hung Vaillant, ob. cit., p. 118;
Graterón Garrido, ob. cit., p. 75.
110 Véase supra N° 2.
111 Ghersi, ob. cit., p. 152.
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hechos, ajenos a la voluntad de las personas, tales como: el nacimiento,
la edad, el sexo; en otras ocasiones, en cambio, se originan en actos
realizados voluntariamente, por ejemplo: el matrimonio, el reconocimiento.
De ahí que el estado se modifique a veces voluntaria, y a veces, involun-
tariamente.112 El estado civil puede resultar afectado por circunstancias
o hechos materiales involuntarios, tales como la filiación o la minoridad
o a través de modificaciones voluntarias.113

Así pues, diremos que los elementos del estado civil son cada una de las
cualidades que integran los distintos estados civiles. Según indicamos
supra N° 4, los elementos del estado civitatis están constituidos por la
nacionalidad, la regionalidad y la ciudadanía; en el estado familiar los
elementos vienen dados por el parentesco y el matrimonio; y dentro del
estado personal, los elementos se traducen en la edad, el sexo, la profe-
sión, la interdicción, la inhabilitación y la emancipación. Algunos de es-
tos elementos son voluntarios y otros involuntarios. Por ejemplo, la
nacionalidad puede tenerse en forma involuntaria según nuestro lugar
de nacimiento o en forma voluntaria si se trata de naturalización; el pa-
rentesco, es involuntario, salvo que estemos en el supuesto del paren-
tesco legal (adopción); el estado civil de casado se tiene por efecto de la
voluntad; la edad es un hecho natural que ciertamente trasciende la vo-
luntad de la persona; el sexo es un elemento involuntario y producto de
la naturaleza,114 la profesión es un elemento voluntario, pues dentro de
la libertad del ser humano, éste decide su destino en este ámbito; la
interdicción y la inhabilitación son figuras que en principio escapan de la
voluntad del incapaz.

112 Borda, ob. cit., p. 220. Véase en el mismo sentido en la doctrina nacional: Marín Echeverría,
ob. cit., p. 92.
113 Planiol y Ripert, ob. cit., p. 12.
114 La involuntariedad del sexo es lo que justificaría en el fondo la posibilidad de admitir
jurídicamente al cambio de estado del transexual, porque tal problemática se presenta como
algo que escapa a la voluntad del afectado. Nadie decide por su voluntad padecer de tal
complicación. Véase en torno a este interesante aspecto, López-Galiacho Perona, Javier: La
problemática jurídica de la transexualidad. Madrid, McGraw-Hill, 1998.
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Vale la pregunta que se hacen Diez-Picazo y Gullón en torno a ¿cuáles
son los estados civiles admitidos por nuestro derecho? No hay una con-
testación categórica a esta pregunta.115 Lete indica que para el derecho
español son estados civiles los siguientes: la nacionalidad, la vecindad civil
(regionalidad), el matrimonio, la filiación, la edad, la incapacidad. No lo
son el nombre, la quiebra, la ausencia y las representaciones legales.116

Observemos, pues, que los elementos del estado serían las condiciones que se
toman en cuenta para la determinación de cada uno de los estado civiles.117

En un negocio jurídico cualquiera, por lo general, se aprecia claramente
la referencia a los distintos elementos que conforman el estado civil,
concediéndole su carácter individualizador a la par del atributo del nom-
bre y del domicilio. Por ejemplo, cuando se inicia una declaración en
cierto acto jurídico se aprecian claramente algunas cualidades que con-
forman el estado, así por ejemplo se suele indicar: “Pedro Pérez, domi-
ciliado en Caracas, venezolano, casado, de treinta años de edad,118 de
profesión ingeniero…”, observamos que los últimos cuatro elementos
forman parte del estado civil,119 en tanto que los dos primeros confor-
man el atributo del nombre y del domicilio.

6. CONTENIDO

Señala Albaladejo que cada una de las singulares situaciones de estado
encierra de deberes, derechos, facultades, etc., cuyo conjunto forma el
contenido del respectivo estado. Tal contenido varía, según la situación

115 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1997, p. 223.
116 Lete del Río, ob. cit., p. 37. Véase en el mismo sentido: Bercovitz y Rodríguez-Cano, ob.
cit., pp. 176 y 177.
117 Suele utilizarse la expresión “estados” de la persona para aludir simplemente a los elemen-
tos del estado civil. Véase: Barassi, Ludovico: Instituciones de Derecho Civil. Barcelona, José
María Bosch editor, 1955, Vol. I. Trad. Ramón García De Haro De Goytisolo, pp. 49-54, se
refiere a la ciudadanía, parentesco y afinidad como estados de la persona.
118 Creemos que se logra un mejor nivel de individualización si se coloca la edad en años y no
simplemente “mayor de edad”.
119 El primero corresponde al estado civitatis, el segundo al estado familiar y los dos últimos
al elemento personal.



384 DOMÍNGUEZ GUILLÉN MARÍA CANDELARIA

(estado) de que se trate. Por cuya razón, a la persona que se encuentra
en determinadas de ellas (por ejemplo, se es casado, español sometido
al Derecho común, hijo matrimonial, mayor de edad y no incapacitado)
le corresponde el conjunto de deberes, derechos y facultades que arroje
la suma del estado total.120

El estado civil sirve para determinar la existencia de derechos y obliga-
ciones que les incumbe.121 Así por ejemplo, el estado civil de venezolano
contiene una cantidad de deberes y derechos diferentes a los de extran-
jero; el estado de mayor de edad supone una capacidad de obrar que es
ajena al estado de mayor de edad; el estado de casado supone un con-
junto de deberes y derechos;122 el estado de hijo y el estado de padre
implican igualmente una recíproca obligación de alimentos, derechos
sucesorales y respeto común.123

El estado de padre por ejemplo, origina una serie de derechos y deberes
en relación a los hijos. Si se trata de hijos menores tiene lugar la patria
potestad, que para algunos ha sido definida como un conjunto de debe-
res y derechos que corresponden a los padres en relación a la persona y
los bienes de los hijos.124 Obsérvese que no obstante que algunos pre-
fieren referirse a facultades en lugar de derechos en materia de patria
potestad,125 lo cierto es que el estado filiatorio determina una cantidad
de relaciones que obviamente tienen lugar en función de la especial re-
lación de parentesco.

En el mismo sentido indican Valencia Zea y Ortiz Molsalve que los esta-
dos civiles son ciertos modos de ser (o calidades), de los cuales depende
que la persona pueda ser titular de determinados derechos, facultades u
obligaciones, o simplemente que los pueda ejercer. Así es casado es

120 Albaladejo, ob. cit., p. 234.
121 Planiol y Ripert, ob. cit., p. 9. Véase infra N° 9.
122 Véase Arts. 137, 139, 823 del CC.
123 Véase Arts. 261, 282, 284, 822, 825 del CC.
124 Spota G., Alberto: Tratado de Derecho Civil. Buenos Aires, Ediciones Depalma, 1990,
Tomo II, Vol. 4, p. 204.
125 Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 99 y 146.
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titular del deber de fidelidad a su cónyuge, el mayor tiene capacidad
para ejercer sus derechos civiles, etc.126

El estado civil no es sólo lo determinante de una diferente capacidad de
obrar de las personas, sino también fuente de derechos y deberes. La
capacidad de obrar del nacional español, cierto que viene determinada
por la ley española, lo mismo que la del inglés por la ley inglesa, pero no
lo es menos que ese estado de nacional español le concede derechos y
le impone deberes. El estado de casado, desde el momento en que el
matrimonio ha perdido su significación como causa modificativa de la
capacidad de obrar de los cónyuges, por virtud de su equiparación jurídi-
ca, ese estado va siendo más relevante como fuente de obligaciones.
Algo análogo se puede decir respecto de la filiación. Cuando el hijo es
mayor de edad son los derechos (de respeto, de alimentos, etc., hacia
sus padres) los que ocupan el primer plano.127

En consecuencia, el contenido del estado civil estaría referido al conjun-
to de deberes y derechos que conforma cada elemento del mismo.

7. CARACTERES

7.1 ALTERNATIVIDAD

No se puede tener un estado mientras se conserve el otro. Se requiere
una opción entre uno y otro. Señala al respecto Parra Benítez que no se
puede tener dos estados civiles contradictorios u opuestos.128 El estado
civil es uno.129 Se indica así que el estado civil supone una alternativa,
pues no pueden existir dos estados contradictorios, no se puede ser si-
multáneamente casado y soltero. Si bien la persona suele encontrarse
en variadas situaciones (estados) a la vez, toda situación o estado, es

126 Valencia Zea y Ortiz Molsalve, ob. cit., p. 350.
127 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1997, p. 223.
128 Parra Benítez, Jorge: Manual de Derecho Civil. Personas y Familia. Colombia, Biblioteca
Jurídica DIKE, 1988.
129 Martínez Caicedo, Harold: Estado Civil de las personas y Registro. Bogotá, Pontificia
Universidad Javeriana, 1965, p. 38.
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por regla general, alternativo y excluyente respecto al contrario; así, por
ejemplo, ser mayor de edad, excluye el ser menor de edad, ser casado
excluye el ser soltero, etc., siendo una excepción el caso de la doble
nacionalidad.130 Las calidades no son invariables, pues se puede perder
la de soltero por casado, pero dos calidades opuestas no pueden afir-
marse a un mismo tiempo. Una persona no puede al mismo tiempo, pre-
valerse de una calidad civil en relación a un grupo de personas y de la
opuesta respecto de otras.131

Una cosa distinta es que se trate de estados civiles diferentes. Por ello,
se ha señalado que no se posee sólo un estado civil; en una persona
pueden confluir múltiples estados civiles, mayor de edad, venezolano,
casado.132 Pues en definitiva el estado de una persona es múltiple según
su relación con el orden político, familiar y personal.133

Se indica en este mismo sentido que el estado civil es indivisible:134 La
sentencia española de fecha 4-2-60 declara que el estado civil de las per-
sonas es indivisible, “porque no puede dividirse estimándolo válido respec-
to a unos y nulo respecto a otros, o válido en un aspecto y nulo en otros”.135

7.2 ABSOLUTO

Vale erga omnes, frente a todos.136 La presunción de cosa juzgada vale
frente a los terceros aunque no hubiesen litigado.137 El estado civil se
tiene ante toda la colectividad y es oponible frente a cualquiera. Vale
aquí, lo mismo que indicamos en torno al nombre civil, porque tanto éste
como el estado civil, comparten la característica de ser atributos de la

130 Lete del Río, ob. cit., p. 35. En el mismo sentido: Naranjo Ochoa, ob. cit., p. 162.
131 Valencia Zea y Ortiz Molsalve, ob. cit., p. 350.
132 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 64.
133 Ripert y Boulanger, ob. cit., T. II, Vol. I, p. 10.
134 Pons Tamayo, ob. cit., p. 161. Véase también: Mazeaud, ob. cit., p. 33: No podemos tener
más que un estado civil.
135 Lete del Río, ob. cit., p. 38.
136 Véase; Lete del Río, ob. cit., pp. 37 y 38; Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1997, p. 225;
Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 64. Véase igualmente: Pere Raluy, ob. cit., p. 23.
137 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1997, p. 225.
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persona: “su aplicación no se limita a la estricta relación inter partes
derivada de un negocio jurídico sino que valdrá para todas y cada una de
las relaciones que se desarrollen en el curso de la vida”.138

7.3 INTERESA AL ORDEN PÚBLICO

Podemos decir que en las instituciones donde la noción de orden públi-
co139 está presente, no encuentra aplicación el principio de autonomía
de la voluntad y las normas en cuestión no pueden ser relajadas por los
particulares, porque se trata de materias esenciales para el desarrollo
del orden jurídico y social. Esto se evidencia del artículo 6 del CC.140

Está pues, sustraído de la autonomía de la voluntad de las partes, cual-
quier acuerdo en este sentido estaría viciado de nulidad. Se distingue
así, por su carácter imperativo. Por ser el estado civil de orden públi-
co,141 se derivan de tal idea las características de indisponible o irrenun-
ciable, intransmisible, inalienable, inembargable, imprescriptible, no
susceptible de valoración económica.142 Veamos pues, levemente cada
una de las características indicadas.

El estado civil es indisponible.143 Las normas referentes al estado tie-
nen carácter imperativo y de orden público, por lo que excluye la auto-
nomía de la voluntad, indisponible e interviene el Fiscal del Ministerio

138 Domínguez Guillén, El nombre civil…, p. 221.
139 Sobre la noción de orden público, véase: Bonet Ramón, Francisco: Introducción al Dere-
cho Civil. Barcelona, Librería Bosch, 1956, pp. 280 y 281. Las leyes de orden público son las
que afectan la existencia y organización del Estado y son la excepción en el Derecho Civil. Son
normas que en conexión inmediata con las bases fundamentales que constituyen el orden
social mira a la utilidad e interés de la comunidad que se impone incondicionalmente a la
voluntad de los particulares y se sustrae a su iniciativa siendo inderogable por ellos. Las leyes
que regulan el estado y capacidad de las personas son de orden público.
140 Domínguez Guillén, ob. cit., p. 219.
141 Pere Raluy, ob. cit., p. 23: Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., pp. 34 y 35.
142 Véase: Ibíd., pp. 219 y 220. Véase igualmente: Martínez Caicedo, ob. cit., p. 38; Parra
Benítez, ob. cit., p. 84; Valencia Zea y Ortiz Molsalve, ob. cit., p. 350; Diez-Picazo y Gullón,
ob. cit., 1997, p. 225; Hung Vaillant, ob. cit., pp. 119 y 120.
143 Véase: Bonnecase, ob. cit., p. 141: el estado no puede ser objeto de ninguna transacción,
pues para transigir es necesario poder disponer del objeto. Véase igualmente: Ripert y Boulanger,
ob. cit., T. II, Vol. I, p. 14.
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Público.144 Por ser el estado civil de orden público –señala La Roche–
que en los procedimientos donde esté en juego pueden intervenir los
Fiscales del Ministerio Público y los Procuradores de Menores como
partes de buena fe.145 “El estado civil es una noción que importa a la
sociedad en tanto que fija el puesto de la persona en ella, no es algo que
le atañe exclusivamente como cualquier cosa de su propiedad”.146 Co-
menta Suárez Franco que las leyes del estado civil “Implican un conjunto
de normas de tipo imperativo, cuya aplicación se torna de inexorable cum-
plimiento para cuando se den los casos o situaciones que ellas contem-
plan; y todo ello no puede estar sometido al libre juego de la voluntad
contractual”.147 El estado civil se presenta como indisponible, no obstante,
la ley permite en ocasiones cierta intervención de la voluntad en la modi-
ficación del mismo.148 Podemos decir entonces que la intervención de la
voluntad en la variación del estado civil tiene lugar en la medida que la
propia ley lo permita. El ordenamiento jurídico acepta la intervención de la
voluntad en la constitución de un nuevo estado en caso del matrimonio y
en su extinción en el caso del divorcio; reconocimiento o desconocimiento
de un hijo, inquisición de paternidad. No obstante no se permite nunca un
desconocimiento del estado civil.149 Por ser indisponible se afirma en el
mismo sentido que el estado civil es irrenunciable.150

El estado civil es intransmisible,151 pues no se puede ceder bajo ningu-
na modalidad de negocio jurídico y en el mismo sentido, se dice que es

144 Véase en este sentido: Lete del Río, ob. cit., p. 37. Véase igualmente: Diez-Picazo y
Gullón, ob. cit., 1974, p. 64; Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1997, p. 225; la normativa legal
sobre el estado civil ostenta un carácter manifiestamente imperativo. Es sólo el legislador el
que establece las causas por la que se adquiere o pierde un estado civil, o se puede modificar,
lo mismo que sus efectos.
145 La Roche, ob. cit., p. 271. Véase igualmente Art. 130 del CPC.
146 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1997, p. 225.
147 Suárez Franco, Roberto: Derecho de Familia. Bogotá, Edit. Temis, 3ª edic., 1981, Tomo
I, p. 402.
148 Véase en este sentido: Mazeaud, ob. cit., p. 33; Naranjo Ochoa, ob. cit., p. 162.
149 Si consideramos la nacionalidad un estado, debemos observar que la naturalización implica
la intervención de la voluntad.
150 Véase: Puig Brutau, José: Compendio de Derecho Civil. Barcelona, Bosch Casa Editorial
S.A., .987, Vol. I, p. 182; Marín Echeverría, ob. cit., p. 93.
151 Véase: Marín Echeverría, ob. cit., pp. 92 y 93.
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inalienable porque no se puede enajenar o transferir.152 No podemos
ceder, ni transmitir nuestro estado civil de casado, de hijo, de mayor de
edad, ni de venezolano.

Es imprescriptible,153 porque el estado civil no se ve afectado por el
transcurso del tiempo. El mismo no se adquiere por prescripción adqui-
sitiva o usucapión ni se pierde por prescripción extintiva. No se adquiere
el estado de hijo de alguien por hacernos pasar por tal durante mucho
tiempo y correlativamente no perdemos el estado de hijo de nuestros
verdaderos padres por más que transcurra el tiempo. Sin embargo, exis-
ten situaciones excepcionales en que la renuncia voluntaria al ejercicio
de una acción sobre el estado civil lleva indirectamente a un desconoci-
miento definitivo del estado de una persona.154 En relación a la impres-
criptibilidad, comentan Planiol y Ripert que esto tiene excepciones en
cuanto al ejercicio de ciertas acciones relativas al estado civil, anulación
del matrimonio y paternidad.155 Así, la prescripción de la correspondien-
te acción conlleva a la consolidación de un estado y subsiguiente pérdi-
da del otro. En principio las acciones de filiación son imprescriptibles
frente al padre y la madre, por ejemplo, el caso de la acción de inquisi-
ción de la paternidad o la maternidad, pero frente a los herederos deben
intentarse dentro de los cinco (5) años siguientes a la muerte del proge-
nitor de conformidad con el Art. 228 del CC.156 En el mismo sentido, la
acción de desconocimiento de la paternidad debe ser ejercida en un tiem-
po perentorio de conformidad con el Art. 206 iusdem.157 Ripert y Boulan-
ger refieren que la acción de desconocimiento supone una excepción a
lo indicado.158 Las acciones relativas a la nulidad del matrimonio igual-

152 Véase: Domínguez Guillén, El nombre civil…, p. 220. No se puede ceder, vender, arrendar,
donar, ni renunciar. El estado no está en el comercio. Véase también: Mazeaud, ob. cit., p. 34.
153 Mazeaud, ob. cit., p. 34. Véase igualmente: Pons Tamayo, ob. cit., p. 161.
154 Planiol y Ripert, ob. cit., p. 11.
155 Ídem.
156 Véase: Marín Echeverría, ob. cit., p. 94.
157 Indica el citado artículo: “La acción de desconocimiento no se puede intentar después de
transcurridos seis (6) meses del nacimiento del hijo o de conocido el fraude cuando se ha
ocultado el nacimiento del hijo o de conocido el fraude cuando se ha ocultado el nacimiento. En
caso de interdicción del marido este lapso no comenzará a correr sino después de rehabilitado”.
158 Ripert y Boulanger, ob. cit., T. II, Vol. I, p. 13.
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mente pueden verse afectadas por el transcurso del tiempo de confor-
midad con los Arts. 117 y ss. del CC. No debe confundirse el papel de la
posesión de estado con el carácter imprescriptible del estado civil.159

Agregan los Mazeaud que el estado es susceptible de posesión y ésta no
puede llevar a adquirir ese estado, pero representa un importante papel
en el terreno de la prueba, pues la posesión constituye una presunción
de la realidad del estado civil.160 Recordemos que la posesión de estado
está referida únicamente al estado familiar.

7.4 ES NECESARIO

Todos tenemos o requerimos un estado. Toda persona tiene un estado
civil, pues de toda persona puede afirmarse es varón o mujer, si es hijo
matrimonial o extramatrimonial, si es mayor o menor de edad, si es ca-
sada o soltera. Estas calidades no pueden permanecer en suspenso.161

7.5 ES PERMANENTE

Por cuanto los hechos que le son inherentes y la situación que confiere
a la persona se mantienen inalterables mientras no se adquiera otro es-
tado civil.162

7.6 NO ES UN DERECHO SUBJETIVO

No consiste en una facultad.163 Aun cuando agrega Llambías que genera
un derecho subjetivo a favor de la persona misma por el cual ésta puede
amparar su estado familiar con las llamadas “acciones de estado”.164

159 Véase en el mismo sentido: Magallón Ibarra, ob. cit., p. 89, la posesión de estado consti-
tuye una presunción de la realidad del estado civil; sin embargo, tal posesión no constituye el
medio ordinario de su prueba, sino únicamente un medio subsidiario que opera a falta de
pruebas normales. Las pruebas por excelencia del correspondiente estado vienen dadas por
las correspondientes partidas.
160 Mazeaud, ob. cit., p. 34. Véase infra N° 10.
161 Valencia Zea y Ortiz Molsalve, ob. cit., p. 350.
162 Suárez Franco, ob. cit., p. 402.
163 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 74.
164 Llambías, ob. cit., p. 313.
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7.7 INHERENTE A LA PERSONA165

Inseparable de la misma. El estado civil acompaña a la persona donde-
quiera que ésta se dirija. No podemos irnos a otro país y dejar atrás
nuestro estado civil de hija o de casada.

El estado civil está pues, unido a la persona como la sombra al cuerpo.
Más estrechamente todavía; es la imagen jurídica de la persona.166

7.8 EXCLUSIVO DE LA PERSONA NATURAL167

La teoría del estado civil sólo es predicable respecto de la persona hu-
mana, pues analizando los elementos que conforman el estado civil apre-
ciamos que éstos no tienen lugar respecto de la persona jurídica en sentido
estricto o persona incorporal. Así vemos que, no existen personas abs-
tractas, con el estado de hijas, casadas, mayores de edad, de sexo feme-
nino, etc. Sin embargo, dentro del estado civitatis existe un elemento
que sí es posible atribuir a la persona incorporal, a saber la nacionali-
dad. Se distinguen así las personas jurídicas venezolanas y las extranje-
ras. Cuando nos referimos a los atributos de las personas jurídicas en
sentido estricto en lugar de referirnos a nombre, sede jurídica y estado
civil, aludimos a razón o denominación social, domicilio168 y nacionali-
dad. Podemos agregar, a pesar de que la persona jurídica también ten-
drá características diferenciales, tales como, forma, datos de inscripción
en el Registro, etc. No obstante Ghersi al referirse a los efectos del
estado indica que implica para el sujeto portante se trate de persona
jurídica de existencia real o ideal.169 Sin embargo, insistimos que la teo-
ría del estado civil es exclusiva de la persona humana, a pesar de que los
entes incorporales pueden contar con características adicionales a su
denominación y domicilio que faciliten su individualización jurídica.

165 Puig Brutau, ob. cit., p. 182. Véase igualmente: Pere Raluy, ob. cit., p. 23.
166 Pons Tamayo, ob. cit., p. 161.
167 Suárez Franco, ob. cit., p. 402. Véase en el mismo sentido: Magallón Ibarra, ob. cit., p. 89.
168 Véase el Art. 28 del CC. Respecto de las personas incorporales no es predicable la noción
de residencia y paradero por cuanto éstas no ocupan un lugar en el espacio.
169 Ghersi, ob. cit., p. 152.
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7.9 ES UN ATRIBUTO DE LA PERSONALIDAD

Pues con él se logra la individualización de la persona humana según indica-
mos supra N° 2. Lo posee toda persona natural por el solo hecho de nacer.

7.10 ALGUNAS DE SUS CONSENCUENCIAS PATRIMONIALES NO SON
DE ORDEN PÚBLICO, A PESAR QUE LAS EXTRAPATRIMONIALES
SUELEN SER DE ORDEN PÚBLICO

Es lo que quiere significar Aguilar Gorrondona al señalar que el derecho
pecuniario se hace disponible una vez separado del estado, pues las re-
laciones patrimoniales por lo general son disponibles aunque provengan
de una fuente de orden público (ej: renuncia a una herencia, pensión de
alimentos).170 Así por ejemplo, indica Bonnecase que los derechos pa-
trimoniales derivados del estado no escapan a la prescripción.171

8. FUENTES

La doctrina señala como fuentes del estado civil los hechos o actos
especiales que le pueden dar origen172 y se señalan al respecto, la ley, el
hecho jurídico, el acto jurídico, la sentencia y el acto complejo. Veamos
cada uno de éstos.

8.1 LA LEY

Impone un estado civil en virtud de ciertas circunstancias, por ejemplo,
como ocurre con el carácter de hijo matrimonial que se adquiere por el
hecho de que una persona reúna para sí cuatro elementos: maternidad,
paternidad, matrimonio de los padres y concepción dentro del mismo
matrimonio.173 Vale citar igualmente en el caso venezolano la emanci-

170 Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 69.
171 Bonnecase, ob. cit., p. 141.
172 Suárez Franco, ob. cit., p. 403. Véase igualmente: Alessandri Rodríguez y Somarriva
Undurraga, ob. cit., pp. 198 y 199; Puig Brutau, ob. cit., p. 185; Lete del Río, ob. cit., p. 38.
Esto es lo que denomina el título de adquisición del estado, que indica la causa por la que una
persona tiene un determinado estado.
173 Suárez Franco, ob. cit., p. 403.



EL ESTADO CIVIL 393

pación pues, la concurrencia del estado de menor de edad con el de
casado, origina de derecho el estado civil de emancipado.

8.2 EL HECHO JURÍDICO174

Constituye también una de las fuentes del estado civil. Los hechos en
cuanto provoquen efectos jurídicos se consideran hechos jurídicos.175

Es todo acontecimiento o suceso al que por su sola realización liga el
Derecho objetivo la producción de efectos jurídicos.176 El hecho jurídico
se constituye así, por obra de la virtualidad que le presta el ordenamien-
to para alterar la situación jurídica de la persona.177 Son acontecimien-
tos naturales que ocasionan la extinción o el surgimiento de un nuevo
estado. Tal es lo que ocurre, por ejemplo, con la muerte de uno de los
cónyuges; hecho que da origen a la viudez. El nacimiento igualmente se
presenta como un hecho jurídico que da lugar al estado de hijo178 o que
da lugar a la nacionalidad.179 La edad la colocan Ripert y Boulanger
como un hecho jurídico,180 pues la misma como elemento involuntario se

174 Véase: ídem; Ripert y Boulanger, ob. cit., T. II, Vol. I, p. 11.
175 Trabucchi, Alberto: Instituciones de Derecho Civil. Madrid, edit. Revista de Derecho
Privado, 1967, p. 133.
176 Albaladejo, ob. cit., Vol. II, p. 126. Véase igualmente, Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., Vol.
III, p. 131. Véase sobre el hecho y el acto jurídico: Torres Vásquez, Aníbal: Acto Jurídico.
Perú, edit. San Marcos, 1998. Indica el autor que el hecho jurídico es todo suceso o aconteci-
miento proveniente de la naturaleza o del comportamiento humano al cual el ordenamiento
jurídico le atribuye consecuencias de derecho consistentes en crear, regular, modificar o
extinguir relaciones jurídicas. (Ibíd., p. 14). Los hechos pueden ser naturales (como la muerte
o el nacimiento) o humanos (como los contratos o los delitos) (Ibíd., p. 15). Algunos autores
se refieren a los hechos humanos como actos jurídicos.
177 Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., Vol. III, p. 131.
178 En este sentido indica el Art. 197 del CC: “La filiación materna resulta del nacimiento, y
se prueba con el acta de la declaración de nacimiento inscrita en los libros de Registro Civil,
con identificación de la madre”. Indica Trabucchi que el nacimiento, por ejemplo, es un hecho
al cual la ley conexiona la existencia de numerosos derechos (de él surgen los derechos de la
personalidad, además de los derechos patrimoniales; surge la patria potestad a favor de los
padres e incluso puede ocurrir que, habiéndose puesto el nacimiento de una persona como
condición para la adquisición de derechos, se adquieran éstos por persona distinta al nacido.
(Trabucchi, ob. cit., p. 133.).
179 Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 34.
180 Ripert y Boulanger, ob. cit., T. II, Vol. I, p. 11.
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proyecta en forma trascendental en el mundo del derecho. Indica Cardi-
ni que con el estado aparece el hecho jurígeno o constitutivo como es el
caso del nacimiento y la muerte.181

8.3 EL ACTO JURÍDICO182

Es la manifestación de la voluntad humana encaminada a producir efec-
tos jurídicos. La doctrina ha indicado que el acto jurídico es un hecho
jurídico voluntario, distinguiéndolo así del hecho natural o el hecho jurídi-
co propiamente dicho.183 Sería el caso del matrimonio, acto por el cual y
en razón de la manifestación de la voluntad de los contrayentes da ori-
gen al estado civil de casados. En el mismo sentido el reconocimiento184

a los fines del establecimiento de la filiación extramatrimonial se pre-
senta como un acto de voluntad. En este sentido, observamos que Díaz
de Guijarro entre los actos jurídicos familiares ubica precisamente entre
otros el matrimonio y el reconocimiento.185

La diferencia entre el hecho y el acto jurídico viene marcada por el carác-
ter voluntario de este último, pues en efecto se traducen en declaraciones
de voluntad.186 Así la modificación del estado puede tener lugar por hecho
natural o manifestación de voluntad,187 en el primer caso estamos en pre-
sencia de hechos jurídicos en el segundo de actos jurídicos.

181 Cardini, Eugenio Osvaldo: Lineamientos de la Parte General del Derecho Civil. Buenos
Aires, Ediciones Depalma, 1963, p. 23.
182 Véase también: Suárez Franco, ob. cit., p. 403; Ripert y Boulanger, ob. cit., T. II, Vol. I, p.
11; Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 34.
183 Véase en este sentido: Albaladejo, ob. cit., Vol. II, p. 129. Véase igualmente, Lacruz
Berdejo y otros, ob. cit., Vol. III, p. 135.
184 Sobre el reconocimiento véase: Arts. 217 a 225 del CC.
185 Díaz de Guijarro, Enrique: Nuevos aportes a la introducción al estudio del acto jurídico
familiar. En: Estudios de Derecho Civil en Honor del profesor Castán Tobeñas. Pamplona,
Ediciones Universidad de Navarra, 1969, T. VI, p. 206.
186 De manera que aunque la muerte o el nacimiento pueda tener lugar mediante la voluntad
humana, no median en la misma declaraciones de voluntad, característica típica de los actos
jurídicos. Véase como ejemplo de los distintos efectos jurídicos que puede tener la muerte
como hecho jurídico, aun cuando se trate de homicidio: Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., Vol.
III, p. 132, la extinción de la personalidad, la extinción del usufructo o renta vitalicia, extin-
ción del mandato, indemnización por seguro, etc.
187 Planiol y Ripert, ob. cit., p. 12.
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8.4 LA SENTENCIA O DECLARACIÓN JUDICIAL188

En materia de filiación, ejemplo de esto viene dado por la decisión resul-
tante de un juicio de inquisición de la paternidad o la maternidad, así
como en el caso de la acción de desconocimiento de la paternidad. Vale
citar igualmente como ejemplo de decisiones judiciales que afectan el
estado la sentencia de divorcio y de nulidad del matrimonio.189 La sen-
tencia de adopción también puede citarse en este sentido. La incapaci-
tación igualmente se configura como un ejemplo en este sentido, es decir,
la incapacidad que procede por sentencia, ya se trate de interdicción o
inhabilitación, según afecte en forma absoluta o relativa la capacidad de
obrar.190 Recordemos que a partir de la reforma del CC de 1982 sólo
existe la emancipación legal que tiene lugar por el solo efecto del matri-
monio, desapareciendo la emancipación voluntaria que tenía lugar bajo
el Código de 1942 por efecto de una sentencia.

8.5 UN ACTO JURÍDICO COMPLEJO

Como ejemplo de acto complejo que supone una solicitud de parte del
interesado y una decisión por parte del Estado diferente a la sentencia,
Lete del Río coloca la declaración de nacionalidad.191

9. EFECTOS

Si recordamos el concepto de estado civil,192 veremos que dentro del
mismo existe una referencia fundamental a que se trata de cualidad o

188 Lete del Río, ob. cit., p. 38; Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 34.
189 La sentencia de nulidad del matrimonio, tendría el particular efecto de eliminar del
mundo jurídico el matrimonio por lo que la persona tendría el estado de “soltero”, estado
que en principio salvo en el caso indicado de la nulidad es irrecuperable una vez que tiene
lugar el matrimonio.
190 Véase sobre la incapacitación: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 225-348. Véase igual-
mente: Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1997, p. 224: “La incapacitación es un estado civil que se
origina en cuanto la autoridad judicial declara incapaz en sentencia a una persona por concurrir
en ella las causas establecidas por la ley”. Véase también: Puig Brutau, ob. cit., p. 185.
191 Lete del Río, ob. cit., p. 38. Refiere Coviello que la naturalización es la atribución de la
ciudadanía por el poder soberano (ob. cit., p. 174).
192 Véase supra N° 3.
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condiciones a las que la ley le otorga efectos jurídicos. Entre éstos vale
indicar básicamente los siguientes:

9.1 PUEDE ORIGINAR ALGUNAS INCAPACIDADES ESPECIALES
DE GOCE

No estamos de acuerdo en la afirmación genérica relativa a que el esta-
do civil afecta la capacidad de goce, entendida ésta como capacidad
jurídica o de goce general. Esto pues, en nuestro concepto, el estado no
altera la capacidad de goce en forma absoluta, pues ésta sólo se
tiene por el solo hecho de ser persona. En este sentido se pronuncia
Albaladejo, para quien el estado afecta la capacidad de obrar y atribuye
a la persona ciertos deberes y derechos.193

Consideramos al igual que Diez-Picazo y Gullón que la capacidad jurídi-
ca es igual en todas las personas pero el estado civil es determinante de
la capacidad de obrar.194

Sin embargo, si podemos apreciar que el estado puede crear ciertas
incapacidades de goce especiales, a saber, la prohibición de compraven-
ta entre padres e hijos sometidos a su potestad, así como la prohibición
de compraventa entre cónyuges. Pero obsérvese que tal incapacidad de
goce es especial, pues el estado no afecta la capacidad de goce a nivel
general, pues ésta la tiene toda persona por el solo hecho de serlo.195

9.2 AFECTA LA CAPACIDAD DE EJERCICIO

El estado civil, especialmente en lo relativo al estado personal afecta en
forma sustancial la capacidad de obrar o de ejercicio, es decir, la posibi-

193 Albaladejo, ob. cit., Vol. I, pp. 234.
194 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 63.
195 ¿La nacionalidad afecta la capacidad de goce o de ejercicio? En nuestra opinión la naciona-
lidad crea algunas incapacidades especiales de goce, pues el extranjero puede ser plenamente
capaz de obrar según la ley de su nacionalidad. Véase en este sentido: Baqueiro y Buenrostro,
ob. cit., p. 208. Igualmente, véase: Ley de Extranjeros, Arts. 28 y ss. No obstante, téngase
presente que ha cambiado la regla que el estado se rige por la ley de la nacionalidad, ahora es
el domicilio, entendiendo por éste la residencia habitual de conformidad con el Art. 11 de la
Ley de Derecho Internacional Privado.
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lidad de realizar actos jurídicos por voluntad propia.196 Es evidente que
el entredicho o el menor de edad están en la comunidad de diferente
manera que el sano mental o mayor de edad.197 Así vemos que la edad,
la interdicción y la inhabilitación afectan en forma sustancial la capaci-
dad de obrar. Así mismo, la coexistencia de la minoría de edad y el
matrimonio, igualmente afecta la capacidad de obrar porque da lugar a
la emancipación, la cual produce un aumento de la capacidad de obrar
del menor de edad por el solo efecto de la ley.198 Otros estados, como
los derivados del matrimonio y la filiación no afectan la capacidad de
obrar.199 El matrimonio no afecta la capacidad de obrar de la persona,
con anterioridad a la reforma del CC de 1982 la mujer casada sí se
encontraba afectada por una suerte de incapacidad según indicamos
supra N° 4, en la actualidad sólo el matrimonio del menor de edad afec-
ta la capacidad de obrar de éste pero aumentándola. Autores como
Bonnecase que siguen un concepto restringido del estado también en-
cuentran una relación entre éste y la capacidad. 200

9.3 IMPLICA UN CONJUNTO DE DEBERES Y DERECHOS

Este efecto supone retomar el concepto general de estado civil como
productor de efectos jurídicos, en particular de deberes y derechos. Así
Vélez define el estado civil en función de lo indicado al señalar que es la
calidad de un individuo en cuanto le habilita par ejercer ciertos derechos
o contraer ciertas obligaciones.201

Según indicamos supra N° 6 el contenido de cierto estado civil supone
la existencia de ciertos deberes y derechos relativos al mismo. Por ejem-
plo, el estado de casado traerá sobre su titular un conjunto de derechos

196 Sobre la noción de capacidad de obrar, véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 8-21.
197 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 64.
198 Véase sobre la emancipación: Domínguez Guillén, Ensayos…, pp. 183-224.
199 Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 34.
200 Bonnecase, ob. cit., p. 140.
201 Vélez, Fernando: Estudio sobre el Derecho Colombiano. París, Imprenta París América,
2ª edic. corregida y aumentada por Luis Ángel Arango, s/F, T. II, p. 2.
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y obligaciones correlativas, como el de fidelidad, socorro, alimentos,
convivencia, etc.

Entre los efectos del “estado de” se encuentra que esta ubicación que
brinda la situación jurídica del estado –estado de– significa para el suje-
to portante una actitud referencial del derecho respecto de determina-
das situaciones o relaciones. También cada rol presenta normativas
diferenciadas, con distintos derechos y obligaciones.202 El estado fami-
liar, por ejemplo, origina como bien indica Llambías, gran parte del dere-
cho hereditario.203

10. PRUEBA

Si pensamos en el concepto restringidísimo del estado civil, y lo limita-
mos únicamente al ámbito familiar diremos que la prueba del mismo es
la correspondiente partida. Así la prueba del estado civil de hijo será la
partida de nacimiento204 y la prueba de la partida de matrimonio será el
acta respectiva.205

Habiendo tal inscripción, ésta constituye la prueba de los hechos relati-
vos al estado civil en ella consignados, ante la cual no valen, en el tráfico
los demás medios probatorios.206 Así en el derecho español se indica
que el Registro del Estado Civil constituye la prueba de los hechos ins-
critos. Sólo en los casos de falta de inscripción o en los que no fuere
posible certificar el mismo se admitirán otros medios de prueba. Las
actas del Registro Civil no invisten a una persona de su estado. El esta-
do civil existe cuando hay un título de adquisición, se inscribe en el Re-
gistro porque existe.207

202 Ghersi, ob. cit., p. 152. Véase en el mismo sentido: Cifuentes, ob. cit., p. 108.
203 Llambías, ob. cit., p. 314.
204 Véase Art. 197 del CC.
205 Véase Art. 113 del CC.
206 Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 36.
207 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 66.
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A falta de la prueba por excelencia del estado civil se acude excepcio-
nalmente a la prueba supletoria del mismo.208 En efecto, de conformi-
dad con el artículo 458 del Código Civil209 y del Art. 505 eiusdem, es
posible acudir a un procedimiento de inserción de partidas donde se ob-
tendrá una sentencia que hará las veces de partida y se convertirá en un
título inscribible en el Registro del Estado Civil.210

Precisamente es en estos juicios de inserción de partida donde juega un
papel fundamental la posesión de los estados familiares,211 pues se dice
que éste se hará valer dentro del proceso como una forma subsidiaria o
supletoria de acreditar la filiación. Las partidas eclesiásticas en estos
procesos tienen el valor de indicios, pues para tener lugar el acto en
cuestión debió presentarse la correspondiente acta civil. El procedimiento
de inserción tiene lugar en los casos de matrimonio y de filiación matri-
monial, en tanto que en materia de filiación extramatrimonial la forma
de hacer valer la posesión de estado tiene lugar a falta de reconocimien-
to voluntario mediante la acción de inquisición de la paternidad o la ma-
ternidad, de conformidad con el artículo 210 del Código Civil.212

208 Véase en este sentido: Martínez Caicedo, ob. cit., p. 66; Aguilar Gorrondona, ob. cit., pp.
138-140; Hung Vaillant, ob. cit., pp. 151-155; Marín Echeverría, ob. cit., pp. 119-121; Zerpa,
ob. cit., p. 58; Graterón Garrido, ob. cit., pp. 123-125; López Alfonso, Francisca: El Regis-
tro, Rectificación e Inserción de Partidas de Nacimiento. En: Competencia de los Asistentes
Jurídicas del INAM y de los Procuradores de Menores. Caracas, Fiscalía General de la
República, Publicaciones del Instituto de Estudios Superiores del Ministerio Público, N° 5,
1982, pp. 50 y 51;
209 El Art. 458 del CC prevé: “Si se han perdido o destruido en todo o en parte los registros; si
son ilegibles; si no se han llevado los registros de nacimiento o de defunción, o si en estos
mismos registros se han interrumpido u omitido los asientos, podrá suplirse el acta respectiva
con cualquiera especie de prueba. Las partidas eclesiásticas tendrán el valor de presunciones.
La prueba supletoria será admisible, no sólo cuando se trate de nacimientos, matrimonios y
defunciones, sino también para acreditar todos los otros actos que deben inscribirse en los
registros del estado civil, cuando concurran respecto de estos actos las mismas circunstancias
ya previstas.
Si la falta, destrucción, inutilización total o parcial, o la interrupción de los registros provie-
ne de dolo del requirente, no se le admitirá la prueba autorizada por este artículo”.
210 Véase Art. 506 del CC.
211 La posesión de estado implica comportarse como titular de un estado civil determinado y en
consecuencia disfrutar de los deberes y derechos inherentes a ese estado. Véase Art. 214 CC.
212 Véase: Contreras, ob. cit., pp. 133 y 134.
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Diez-Picazo y Gullón califican la posesión de estado como un título o
prueba subsidiaria que opera a falta de inscripción registral.213

Sobre todo en tema de matrimonio y filiación, a falta del acta del Regis-
tro del Estado Civil tiene especial valor a efectos de prueba la llamada
posesión de estado; apariencia continuada de una filiación o matrimonio
aceptada como real. Los elementos de esa apariencia son nomen, trac-
tatus y fama. Es decir, que se llevará el apellido del padre, que el trato
fuere de tal y que la fama denotara la filiación. No se trata de adquirir
un status por la posesión continuada, sino de demostrar uno que existe
realmente, pero del cual han desaparecido las pruebas documentales o
no puedan hallarse. La posesión es una prueba impresentable en el trá-
fico y sólo apta para hacerse en un expediente o litigio.214 Así la pose-
sión de estado requiere del control judicial para su aplicación.215

De manera pues, que podemos concluir que los estados familiares se
prueban con la correspondiente acta del estado civil y en defecto de la
misma, podrá acudirse a la prueba supletoria donde jugará un papel fun-
damental la respectiva posesión de estado.216

Cada hecho o acto del estado civil se prueba con el acta correspondien-
te, y así aunque parezca obvio, la filiación se prueba con la partida de
nacimiento y el matrimonio con la partida correspondiente. No se puede
pretender, por ejemplo, probar la filiación a través de la partida de matri-

213 Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., 1974, p. 66,
214 Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 37.
215 Véase: Ramos, Situaciones…, p. 376. Dicho todo esto, es importante la consideración de
Ramos en el sentido de que la posesión de estado no tiene valor en sí misma sino a través del
control judicial inducido por la ley. Porque la posesión de estado es sustitutiva del título de
estado. La sentencia será un título inscribible. Lo anterior se observa del Art. 505 CC.
216 Véase sobre la posesión de estado: Ramos Sojo, ob. cit.; Ramos Sojo, César, Unidad y
Verdad de la Filiación. En: Revista de Derecho Privado. Caracas, Servicio Gráfico Editorial,
enero-marzo 1983, N° 1 - 1, pp. 136-143; Nikken B., Pedro: Viejos y nuevos problemas en
torno a la posesión de estado. En: Libro homenaje a José Mélich Orsini. Instituto de Derecho
Privado, Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad Central de Venezuela, Cara-
cas, Imprenta Universitaria, 1983, Vol. II, pp. 645-701.
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monio en virtud de que la ley exige la mención de los padres de los
contrayentes o través de la partida de defunción del progenitor porque
ésta hace referencia a los hijos.217 Aun cuando tales menciones pueden
servir de indicio de tal filiación dentro de un procedimiento de inserción
de partidas.218

Las partidas del estado civil constituyen la máxima prueba del estado
civil correspondiente. Tales actas por inspirarse en el modelo eclesiásti-
co se orientan por tres hechos trascendentales: el nacimiento, el matri-
monio y la muerte.219 Es difícil considerar que la partida de defunción
prueba un estado civil, pues según indicamos supra N° 4, la situación de
“difunto” no constituye un estado civil, porque en el tema estudiado nos
referimos a las características de las personas y el difunto ya no es tal.
Sin embargo, la necesidad de la existencia de la partida de defunción
encuentra sentido precisamente para probar la desaparición del indivi-
duo del mundo jurídico. La partida de matrimonio y de nacimiento, con-
trariamente sí se presentan como pruebas directas del estado de casado
y de hijo, respectivamente. Siendo en nuestra opinión la partida de naci-
miento el acta de mayor trascendencia porque determina otros datos
relevantes para el estado adicionales a la filiación. En efecto, si toma-
mos un concepto amplio del estado civil veremos que la partida de naci-
miento contiene adicionalmente la referencia a otros elementos del estado

217 Véase en este sentido: Aguilar Gorrondona, ob. cit., p. 131. Véase igualmente: CSJ/SC,
Sent. 24-10-95, J.R.G., T. 136, pp. 258 y 259, el acta de defunción no constituye prueba de
la filiación de los herederos. Véase también: CFC, Sent. 23-10-42, Mem. 1943, T. II, p. 112.
218 Véase: CFC., Sent. 21-10-40, Memoria 1941, T.II, p. 160. Véase sobre el valor de princi-
pio de prueba o indicios de tales menciones: Hung Vaillant, ob. cit., p. 145.
219 El Art. 63 de la Ley de Registro Público y del Notariado se refiere a otros actos (recono-
cimiento) o sentencias (divorcio, separación de cuerpos, nulidad, interdicción e inhabilita-
ción, ausencia o presunción de muerte). La referencia a tales inscripciones se encontraban ya
en forma dispersa en el Código Civil. Vale indicar igualmente que el citado artículo 63 de la
nueva Ley se refiere a “emancipaciones”. Pensamos que tal referencia constituye un error,
pues la única emancipación que subsiste en nuestro derecho a partir de la reforma del CC de
1982 es la legal y la misma opera de derecho, no precisa de inscripción registral. Creemos que
la confusión tuvo lugar con ocasión a la emancipación voluntaria que requería de un procedi-
miento judicial, pero la misma quedó derogada, razón por la cual podemos afirmar que
actualmente las emancipaciones no se registran.
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civil distintos al estado familiar, tales como la edad y el sexo. La misma
se presenta como uno de los principales instrumentos en materia de es-
tado civil. Así indicaba D´Auesseau que “es la prueba más grande del
estado del hombre”.220

CONCLUSIÓN

El estado civil es uno de los atributos de la persona natural que cumple
su función individualizadora a través de un conjunto de cualidades del
ser humano a la que la ley le concede efectos jurídicos. Un concepto
amplio de estado civil refiere que el mismo alude a la posición del indivi-
duo frente al Estado, la familia y la persona considerada en sí misma.
Dentro de los elementos del estado civitatis o posición del individuo
frente al Estado se ubican los elementos de nacionalidad, regionalidad y
ciudadanía; en el estado familiae se aprecian las nociones de parentes-
co y matrimonio; finalmente en relación al estado personae se estudian
los elementos relativos a la edad, el sexo, la profesión, la interdicción, la
inhabilitación y la emancipación. El estado civil en su condición de atri-
buto está impregnado por la noción de orden público y en consecuencia
es intransmisible, indisponible, imprescriptible e inembargable. Así mis-
mo es necesario, supone una alternativa, es inseparable de la persona, y
es exclusivo de la persona natural. El estado civil encuentra su origen en
la ley, el hecho jurídico, el acto jurídico, la sentencia o mediante un acto
jurídico complejo. Finalmente vale observar que entre los efectos jurídi-
cos de la institución en estudio se ubica que el mismo afecta la capaci-
dad de obrar del ser humano, puede generar ciertas incapacidades
especiales de goce y da lugar a distintos derechos y deberes, como par-
te del contenido de cada estado civil. La prueba del estado familiar vie-
ne dada por la correspondiente partida, pues la posesión de estado cumple
una función supletoria o subsidiaria respecto de esta última. El estado se
relaciona con la posición del ser humano frente al ordenamiento jurídico:
supone el conjunto de cualidades que precisan al individuo como ser

220 Citado por Huezo Chávez, ob. cit., p. 58, a lo anterior se agrega: “echad por tierra esta
prueba y todos los fundamentos de la sociedad civil serán sacudidos, no habrá ya nada cierto
entre los ciudadanos”.
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autónomo y sujeto ligado a una entidad política y familiar. El estado se
plasma como las condiciones jurídicas que el derecho considera rele-
vantes para la concesión de derechos y obligaciones. Su estudio y desa-
rrollo permite comprender a plenitud la importancia del atributo con
mayores matices en cuanto al despliegue de consecuencias jurídicas.
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